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ESTUDIA 


Elías Calixto Pompa, poeta venezolano (1834-1887), expone en esta serie de tres sonetus 
sus ideas acerca del empleo más noble que puede dar el hombre a la vida: de niño, enriquecer 
su mente con el estudio; de joven y en la edad viril, trabajar activo, para tener la satisfacción 
de conquistarse el bienestar y la independencia, gracias al propio esfuerzo; y, ya anciano, 
gozando en paz del merecido descanso, ilustrar a la juventud con la luz de sus sabios consejos. 


E* puerta de luz un libro abierto: 
Entra por ella, niño, y de seguro 

Que para ti serán en lo futuro 

Dios más visible, su poder más cierto. 


El ignorante vive en el desierto 
Donde es el agua poca, el aire impuro; 
Un grano le detiene el pie inseguro; 
Camina tropezando; ¡vive muerto! 


En ese de tu edad abril florido, 
Recibe el corazón las impresiones 
Como la cera el toque de las manos: 


Estudia, y no serás, cuando crecido, 
Ni el juguete vulgar de las pasiones, 
Ni el esclavo servil de los tiranos. 


TRABAJA 


IPADAJA, joven, sin cesar trabaja: 
La frente honrada que en sudor se 
moja, 
Jamás ante otra frente se sonroja, 
Ni se rinde servil a quien la ultraja: 


Tarde la nieve de los años cuaja 
Sobre quien lejos la indolencia arroja; 


Su cuerpo al roble, por lo fuerte, enoja; 
Su alma del mundo al lodazal no baja. 


El pan que da el trabajo es más sabroso 
Que la escondida miel que con empeño 
Liba la abeja en el rosal frondoso; 


Si comes ese pan serás tu dueño, 
Mas si del ocio ruedas al abismo, 
Todos serlo podrán, menos tú mismo. 


DESCANSA 


Y? es blanca tu cabeza, pobre anciano; 
Tu cuerpo, cual la espiga al torbellino, 

Se dobla y rinde fácil; ya tu mano 

El amigo bordón del peregrino 


Maneja sin compás, y el aire sano 
Es a tu enfermo corazón mezquino. 
Deja la alforja, ve, ¡descansa ufano 
En la sombreada orilla del camino! 


Descansa, sí, mas como el sol se acuesta, 
Viajero como tú, sobre el ocaso, 
Y al astro que le sigue un rayo presta: 


Abre así con amor tus labios viejos 
Y alumbra al joven que te sigue el paso 
¡Con la bendita luz de tus consejos! 


MIRAMAR 


Miramar es el nombre de un castillo imperial de la Istria (Austria-Hungría), situado 
cerca de Trieste, a orilla del Adriático. En él residía el archiduque Maximiliano cuando le 
fué ofrecida la corona imperial de Méjico, en 1863, cuya aceptación fué causa de la trágica 
muerte del desdichado príncipe, quien, hecho prisionero en Querétaro, fué fusilado por orden 
de Benito Juárez, el 19 de junio de 1867. A esa sombría tragedia se refiere aquí Carducci, 
de cuyas « Odas Bárbaras » se ha tomado esta poesía. 


H Miramar, hacia tus blancas torres 
Tétricas en el cielo lloyiznoso, 
Marchan con vuelo de siniestros pájaros 
Torvas las nubes. 


Oh Miramar, contra esos tus granitos, 
Con un bramar de rencorosas almas, ' 
Subiendo grises del airado piélago 
Baten las ondas. 


Desde el mar en la sombra de las nubes, 
Las ciudades torreadas tristes miran, 
Mugia y Pirano y Egida y Parenzo, 
Gemas del golfo; 


Y el mar arroja todas las bramantes 
Cóleras contra ese bastión de escollos 


Donde te asomas a ambas vistas de Adria 
Roca de Habsburgo; 


Y truena en Nabresina por la extensa 
Ferruginosa costa, y de relámpagos 
Ceñida Trieste entre la lluvia, al fondo 
Alza la frente. 


¡Oh, cómo todo sonreía en aquella 
De abril dulce mañana, cuando el blondo 
Emperador con la gentil señora 
Iba hacia el barco! 


A él en el rostro plácida irradiaba' 
La fuerza del imperio: las pupilas 
Cerúleas y soberbias de la bella 


Iban al piélago. 
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¡Adiós, castillo para dulces días 
Nido de amor en vano construído! 
A los esposos por desiertos mares 
Lleva otro viento. 


Con ardiente esperanza dejan salas 
Historiadas de triunfos, de sapiencia 
Nutridas. Al monarca Dante y Goethe 
Hablan en vano 


Desde animados cuadros: una esfinge 
Le atrae con vista móvil a las ondas: 
Él cede, y abandona abierto el libro 
Del romancero. 


¡Oh, no de amor y de ventura el canto 
Crea que le acoja y sones de guitarra 
Allá en la España azteca! ¿Qué responso 
Largo en el aire 1 


Desde la triste punta de Salvore 
Viene entre el ronco llanto de las ondas? 
¿Cantan los muertos vénetos, las viejas 
Magas istrianas? 

—¡Ay! infeliz que en nuestro golfo subes, 
Hijo de Habsburgo, a la fatal « Novara ». 
Contigo oscura sube Erinnia y abre 
La vela al viento. 


¡Mira a la esfinge trasmutar semblante 
Retrocediendo pérfida a tu vista! 
Y de Juana la Loca está la cara 
Frente a tu esposa. 


Está guiñando frente a ti cortado 
El rostro de Antonieta. Y con los pútridos 
Ojos te mira la amarilla cara 
De Moctezuma. 


Tras crueles bosques de ágave ya nunca 
Por céfiros benignos agitados, 
Está en su gran píramide, abrasante 
Lívida llama. 


De noche tropical entre las sombras, 
El dios Huitzilpotli, que tu sangre 
Olfatea, y al piélago mirando: : 
—Ven, ven, aulla. 


¡Cuánto he esperado! Los feroces blancos 
Arruinaron mi reino y mis altares: 
Ven, víctima propicia, ven, oh nieto 
De Carlos quinto. 


No a tus infames tísicos abuelos, 
Consumidos de fiebre o de furores; 
A ti quería, y cojo en ti reabierta 
La flor de Habsburgo; 


Y de Guatemozín a la grande alma' 
Que del sol bajo el palio siempre reina, 
Ofrenda te hago, oh puro, oh fuerte, oh bello 


Maximiliano. 


de la poesía 


MOU-LAN 


(POEMA CHINO) | 
En el estilo y tono de los cantares de gesta, y 
con marcado color local y de época, el siguiente 
poema da idea, de lo que es en China el romance 
caballeresco y heroico. Ha sido puesto en rima 
castellana por el literato y poeta alicantino 
(España) Jaime Martí-Miquel, 
¿MTIÑA, ¿en qué piensas? Responde: 
¿Qué es lo que meditas, niña? 
¡Pobre niña! ¡Flor temprana! 
¡Tan sólo piensa en su dicha! 


Ayer me han dado el rescripte 
Que a las armas nos concita. 
l Emperador, terrible 
Cuando desata sus iras, 

Quiere levantar, airado, 
Contra la gente enemiga, 
Fuerte y numeroso ejército 
Que la victoria decida. 

Doce capítulos tiene 

El rescripto; en cada línea 
Veo el nombre de mi padre, 
Veo el de la patria mía. , 
¡Oh padre! ¿Por qué no tienes 
Más hijos para la lidia? 

¡Oh Mou-lán! ¿Por qué no cuenta£ 
Hermanos en tu familia? 
Comprar quiero en el Mercado 
Un caballo y una silla; 

Quiero volar a la guerra; 

¡Ay de mi esposa querida! 
Quiero luchar, por mi padre, 
¡Luchar como él lucharía! 


En el Mercado de Oriente 
Compra un caballo la niña, 
Émulo del mismo rayo, 

Que al grito de ¡hurra! relincha: 
Más allá, en el de Occidente, 
Compra la espada y la brida; 
La brida y potente espada 
Compra en el del Mediodía, 

Y en el del Norte la espuela 

Y el látigo de las iras. 


Se despidió de sus padres 
La niña, al rayar el día; 
Pasó del río Amarillo 
Día y noche a las orillas; 
No oyó la voz paternal 

ue reclamaba a su hija; 
¡Sólo murmurar las aguas 
Del río Amarillo oía! 

Dió al otro día un adiós 
A las aguas amarillas, 

Y dedicó al río Negro 
La otra noche, el otro día; 
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¡No oyó la voz paternal 
Que reclamaba a su hija! 
¡Tan sólo oyó los relinchos 
De feroz caballería! 


4 He luchado en mil combates 
Con la frente siempre erguida; 
Salvé, veloz como el rayo, 
Desfiladeros y cimas; 

El Norte zumbó en mi oído 
El eco de los vigías; 

Reflejó sobre mi traje 

La luna lúgubre y fría, 

Y después de cien combates 
Perdió el general la vida. 


Pasan ciento veinte lunas, 
Y con bélica alegría 
Vuelve el guerrero a su patria, 
Que le aclama agradecida. 
Llega a Pekín, porque ver 
Al Hijo del Sol ansía. 
El Emperador ocupa 
Trono de luz diamantina, 
En la plenitud de toda 


Y contemplo a mis hermanas, 
A quienes el bonzo auxilia, 
Para adornar sus cabellos 
Con oro, flores y cintas. 


Mou-lán sale de su cuarto 
Y se presenta a la vista 
De sus fieles compañeros 
De glorias y de fatigas. 
Absortos, estupefactos, 
Ante aquella maravilla. 


* Ciento, ciento veinte lunas 


Pelearon con la niña, 

Y no se han apercibido 

De que era mujer; la miran 
Y se turban; quizá andando 
Con gentileza que hechiza, 
Hubieran reconocido 

Su condición femenina; 
Pero bajo la armadura 
Donde el Sol refleja y brilla, 
Montando alazán brioso, 
¿Quién conocerla podía? 


LAS ERMITAS 


Su augusta soberanía. 
A unos les da en premio cien 
O mil barras argentíferas; 


Esta composición es la que más popular ha 
hecho el nombre del poeta español Antonio 
Fernández Grilo (1845-1906). 


A otros da el más alto grado 
De la imperial jerarquía; 
Y el Emperador me dice 
Que aquello que quiera pida. 


Mou-lán no desea honores 
Ni altos empleos codicia; 
Mou-lán al techo paterno 
Debe volver una hija, 

Que ha merecido de Buda, 
Dios que a todos patrocina, 


No bien reciben la nueva 
De la vuelta de su hija, 
Los padres salen gran trecho. 
Con júbilo, a recibirla, 

Y las hermanas pequeñas 
Su hogar, llenas de alegría, 
Abandonan, adornadas 
Con sus preseas más ricas, 
Y el hermano mayor sale, 
El torvo cuchillo afila 
Sobre una escarpada roca, 
Y un cordero sacrifica. 


Hacia el pabellón de Oriente 
Mi tierna madre me guía; 
Hacia Occidente mirando 
Tomo asiento en una silla, 
Dejo el traje de guerrero, 
Visto mis galas antiguas, 
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Hn* de mi alegre sierra 
Sobre las lomas, 
Unas casitas blancas 
Como palomas. 


Tes dan dulces esencias 
Los limoneros, 

Los verdes naranjales 
Y los romeros. 


AMí junto a las nubes 
La alondra trina; 
¡Allí tiende sus brazos 

La cruz divina! 


La vista arrebatada 
Vuela en su anhelo 
Del llano a las ermitas, 

¡De ellas al cielo! 


Allí olvidan las almas 
Sus desengaños; 

Allí cantan y rezan 
Los ermitaños. | 

Del agua que allí oculta 
Se precipita, 

Afirman los devotos 
Que está bendita. 


Prestan a aquellos nidos 
Luz los querubes, 

Guirnaldas las estrellas, 
Mantos las nubes... 
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¡Muy alta está la cumbre! 
La cruz muy alta... 
¡Para llegar al cielo 
Cuán poco falta! 


Puso Dios en los mares 
Flores de perlas; 

En las conchas joyeros 
Donde esconderlas; 


En el agua del bosque 
Frescos murmullos; 
De abril en las auroras 

Rojos capullos; 


Arpas del paraíso 
Puso en las aves; 
En las húmedas auras 
Himnos siiaves, 

Y para dirigirle 
Preces benditas, 

Puso altares y flores 
En las ermitas. 


Las cuestas por el mundo 
Dan pesadumbre 

A los que desde el llano 
Van a la cumbre. 


Subid adonde el monje 
Reza y trabaja; 

¡Más larga es la vereda 
Cuando se baja! 


Ya la envuelva la noche, 
Ya el sol la alumbre, 

¡Buscad a los que rece” 
Sobre esa cumbre! 


Ellos de santos mares 
Van tras el puerto; 

¡Caravana bendita 
De aquel desierto! 


Forman música blanda 
De un campanario; 
De semillas campestres, 

Santo rosario; 


De una gruta en el monte, 
Plácido asilo; 

De una tabla olvidada, 
Lecho tranquilo. 


De legumbres y frutas 
Pobres manjares, 

Parten con los mendigos 
En sus altares. 


AMí la cruz consuela, 
La tumba advierte; 


¡Allí pasa la vida 
Junto a la muerte! 


Por los ojos que finge 
La calavera, 

Ven el mundo... y su vana 
Pompa altanera. 


¡Calavera sombría, 
Que en bucles bellos 

Adornaron un día 
Ricos cabellos! 


Esos huecos oscuros 
Que se ensancharon, 

Fueron ojos que vieron 
Y que lloraron. 


¡Por esas agrietadas 
Formas vacías, 

Penetraron del mundo 
Las armonías! 


¿Qué resta ya del libre 
Mágico anhelo 

Con que esa frente altiva 
Se alzaba al cielo? 


¡La huella polvorosa 
De un ser extraño, 

Adornando la mesa 
De un ermitaño! 


Aquí, en la solitaria 
Celda escondida, 

Un cráneo dice: ¡Muertel 
Y una cruz: ¡Vidal 


¡Muy alta está la cumbre! 
La cruz muy alta... 
¡Para llegar al cielo 
Cuán poco falta!... 


EL CARACOL MARINO 


En los rumores que vibran en el interior de un 
caracol, la fantasía poética de Salvador Rueda 
escucha la epopeya del mar, con las ficciones más 
brillantes de la mitología griega y los tragicu 
episodios de naufragios y combates navales, y, 
por último, percibe todos los ritmos de la Natura. 
leza y de la vida humana. 


¿ UNCA. inclinasteis con fe los oídos 
al cerco redondo 

De un caracol encantado que engrecan. 
marinos lunares, ' 

Donde al igual que por largo turbante, se 
elevan del fondo 

Voces, cadencias, estruendos de trompas 
y gritos de mares? 


En su interior, de las olas se escucha la 
vida latente, 
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Y recogida en el hueco de nácar que clama 
vibrando, 

Va la epopeya marina, que abarca del 
Norte al Oriente, 

Como en Iliada de nácares cóncava rugien- 
do y zumbando. 


En lo profundo se escucha la risa de 

Venus fecunda 

Al retorcerse el cabello en las ondas cual 
trigo ondulante, 

Y la carrera veloz de Neptuno que truena 
rotunda 

Con sus corceles que estampan los cascos 
con ruido gigante. 


Se escucha el libre jugar que levantan los 

raudos tritones 

Sobre el cristal infinito que rizos de luces 
dilata, 

Y oís las náyades que aéreas se mecen lan- 
zando canciones 

Sobre el colchón de plumajes que em- 
buclan los mares de plata. 


Y cuando goza el oído sintiendo del 
fondo el encanto, 
Se oye de pronto subir de los nácares en 
breve compendio, 
Bronca tragedia de bárbaros gritos que 
hielan de espanto 
Al ondular cual penacho en los mares la 
luz del incendio. 


Os cuenta el nácar las madres que lloran, 

los niños que claman, 

Las despedidas, los golpes tremendos que 
da el oleaje, 

Los griteríos que en locos tumultos los 
vientos derraman 

Y el resilbar de las cuerdas ardiendo con 
gozo salvaje. 


Y se os figura un actor de mil labios, un 

trágico intenso, 

El caracol que el magnífico drama recita 
iracundo, 

Con alaridos y lenguas de llamas de son tan 
inmenso 

Como si ardiera cual un promontorio la 
esfera del mundo. 


Son otras veces clamores de tierra los 

que oye el oído, 

Fiestas grandiosas que prenden los lazos 
de luz de las razas, 

O de cantantes en noche de triunfo la voz 
y el sonido, 

O los broqueles, combates navales y 
choques de mazas. 


Toda la vida, lo intenso y lo grande del 
mar y la tierra 
Del caracol repercute en los círculos igual 
que un encanto, 
En cuyo fondo se escuchan vibrantes, al 
par de la guerra, 
Los oradores, las bombas, los órganos, la 
risa y el llanto. 


El caracol es cerebro que piensa y es 
pecho que llora, 
Es microcosmos que encierra infinito zum- 
bar de cordajes; 
Todos los gritos los tienen sus nácares que 
el iris colora, 
Y de los hombres, las aves, los brutos, los 
varios lenguajes. 
Mi vario libro que el alma ha rimado 
del mar a la orilla, 
Es caracol que tumultos distintos de voces 
encierra, 
En cuyo largo turbante se esconde la 
audaz maravilla 
De aprisionar con palabras y ritmos el haz 
de la tierra. 


Pegad ansiosos los dulces oídos buscando 
su fondo 
Y escucharéis ascender en mareas del largo 
turbante, 
Hecha cadencias la vida del hombre que va 
en lo más hondo, 
Como el torrente de voces y gritos de un 
gran concertante. 


Un caracol es mi libro, formado de ritmos 

vehementes; 

Grande es su boca, que vibra cual ancha 
corona de palma; 

Si os ajustáis a los hondos oídos sus bordes 
ardientes, 

¡Percibiréis el hervir sempiterno del mundo 
y del alma! 


UN POEMA 


El poeta colombiano José Asurición Silva 
(1860-1896), describe en estos versos la teoría y 
la práctica del modernismo literario, tal como 
él lo entiende. Silva ocupa un lugar prominente 
entre los cultivadores del arte nuevo. 
GOÑABA en ese entonces en forjar un 

poema, 
De arte nervioso y nuevo, obra audaz y 
suprema. 

Escogí entre un asunto grotesco y otro 

trágico 
Llamé a todos los ritmos con un conjuro 


mágico, 
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Y los ritmos indóciles vinieron acercán- 
dose, Ñ 
Juntándose en las sombras, huyéndose y 
buscándose, 


Ritmos sonoros, ritmos potentes, ritmos 
graves, 
Unos cual choque de armas, otros cual 
canto de aves; 


De Oriente hasta Occidente, desde el 
Sur hasta el Norte, 
De metro y de formas se presentó la corte. 


Tascando frenos áureos bajo las riendas 
frágiles 
Cruzaron los tercetos, como corceles ágiles; 


Abriéndose ancho paso por entre aquella 
grey, 
Vestido de oro y púrpura llegó el soneto 
rey, 


Y allí cantaron todos... Entre la al- 
garabía, 
Me fascinó el espíritu por su coquetería, 


Alguna estrofa aguda, que excitó mi 
deseo, 
Con el retintín claro de su campanilleo. 


Y la escogí entre todas... Por regalo 
nupcial 
Le di unas rimas ricas, de plata y de cristal. 


En ella conté un cuento, que huyendo lo 
servil, 
Tomó un carácter trágico, fantástico y 
sutil;  * 


Era la historia triste, desprestigiada y 
cierta 
De una mujer hermosa, idolatrada y 
muerta; 


Y para que sintieran la amargura, ex 
profeso 
Junté sílabas dulces, como el sabor de un 
beso, 


Bordé las frases de oro, les di música 
extraña, 
Como de mandolinas que un laúd acom- 
paña; 
Dejé en una luz vaga las hondas lejanías 
Llenas de nieblas húmedas y de melan- 
colías, 


Y por el fondo obscuro, como en mun- 
dana fiesta, 
Cruzan ágiles máscaras al compás de la 
orquesta, 


Envueltas en palabras que ocultan como 
un velo 
Y con caretas negras de raso y terciopelo; 


Cruzar hice en el fondo las vagas suges- 
tiones 
De sentimientos místicos y humanas 
tentaciones... 


Complacido en mis versos, con orgullo 
de artista, 
Les di olor de heliotropo y color de ama- 
tista... 


Le mostré mi poema a un crítico estu- 
pendo 
Y lo leyó seis veces, y me dijo... «¡No 
entiendo! » 


VEJECES 


Para el poeta todas las cosas tienen un secreto 
lenguaje en que cuentan confidencias íntimas, 
a menudo llenas de encanto.e interés, las cuales 
adquieren en los objetos antiguos ese aroma 
peculiar de lo añejo. Tal es el pensamiento de 
esta bella poesía de José Asunción Silva, 


eS cosas viejas, tristes, desteñidas, 
Sin voz y sin color, saben secretos 

De las épocas muertas, de las vidas 

Que ya nadie conserva en la memoria, 

Y a veces a los hombres, cuando inquietos 

Las miran y las palpan, con extrañas 

Voces de agonizantes, dicen, paso, 

Casi al oído, alguna rara historia 

Que tiene obscuridad de telarañas, 

Son de laúd y suavidad de raso. 
Colores de anticuada miniatura, 

Hoy, de algún mueble en el cajón, dor- 
mida, 

Cincelado puñal, carta borrosa, 

Tabla en que se deshace la pintura 

Por el tiempo y el polvo ennegrecida, 

Histórico blasón, donde se pierde 

La divisa latina, presuntuosa, 

Medio borrada por el liquen verde, 

Misales de las viejas sacristías, 

De otros siglos fantásticos espejos 

Que en el azogue de las lunas frías 

Guardáis de lo pasado los reflejos; 

Arca, en un tiempo de ducados llena, 

Crucifijo que tanto moribundo 

Humedeció con lágrimas de pena 

Y besó con amor grave y profundo; 

Negro sillón de Córdoba, alacena 

Que guardaba un tesoro peregrino 

Y donde anida la polilla sola, 

Sortija que adornaste el dedo fino 

De algún hidalgo de espadín y gola, 
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Mayúsculas del viejo pergamino, 
Batista tenue que a vainilla hueles, 
Seda que te deshaces en la trama 
Confusa de los ricos brocateles, 

Arpa olvidada que al sonar, te quejas; 
Barrotes que formáis un monograma 
Incomprensible en las antiguas rejas, 
¡El vulgo os huye, el soñador os ama, 
Y en vuestra muda sociedad reclama 
Las confidencias de las cosas viejas! 


El pasado perfuma los ensueños 
Con esencias fantásticas y añejas, 
Y nos lleva a lugares halagieños 
En épocas distantes y mejores; 
¡Por eso a los poetas soñadores 
Les son dulces, gratísimas y caras, 
Las crónicas, historias y consejas, 
Las formas, los estilos, los colores, 
Las sugestiones místicas y raras 
Y los perfumes de las cosas viejas! 


MARIPOSAS . 


La belleza deslumbrante y efímera de las mari- 
posas ha inspirado siempre a los poetas hermosos 
pensamientos sobre la inconstancia y caducidad 
le los goces humanos. Para el poeta venezolano 
Gonzalo Picón Febres (nacido en Mérida en 1860) 
las mariposas son la imagen de las ilusiones de 
dicha que el alma mira en breve deshechas y 
arruinadas. ' 

LLA van, allá van las festivas, 
Las que ríen en fúlgida ronda 
Sobre el cáliz azul de los lirios, 
Sobre el blanco matiz de las rosas. 


Allá van, allá van las festivas, 
Las que surcan el aire y se posan 
En las níveas campánulas frescas, 
En el borde sutil de las hojas. 


Son joyeles de oro y rubíes, 
Son bandadas de piedras preciosas, 
Son destellos vivaces que ondulan 
Al sonoro reir de las frondas. 


En un pétalo frágil dormitan, 
Y al surgir en Oriente la aurora 
Se levantan las niñas inquietas 
Como un haz pintoresco de notas. 


Saltan unas cual rosas de nieve, 
Como besos de lumbre las otras, 
Como rimas espléndidas muchas, 
Y cual vivos relámpagos todas. 


En fantástico enjambre llamean, 
Respirando exquisitos aromas, 
Esas lindas viajeras del aire 
Que se llaman ¡oh luz! mariposas. 


la poesía 


Y un momento no más se columpian 
Y en los tiernos capullos retozan, 
Y en polvillo de oro se truecan 
De improviso las vírgenes locas. 


Así pasan ¡Dios mío! las blancas 
Tlusiones que el alma se forja, 
Y el placer, y el deleite, y la dicha, 
Y la lumbre fugaz de la gloria. 


Allá van, allá van las risueñas, 
AMNá van en fantástica ronda 
Las que brillan tan sólo un instante, 
Las que viven tan sólo una aurora. 


¡Oh inefables visiones de un día, 
Oh esperanzas que el viento deshoja, 
Oh quimeras ardientes del alma, 
Mariposas de luz sois vosotras! 


EN EL HOGAR 


Los dulces recuerdos de la infancia que atescna 
el hogar, y su amable quietud, hablan con muua 
elocuencia al alma, después de largos años de 
ausencia. Así lo hacen sentir las bellas estrofas 
que siguen, de Domingo D. Martinto, escritor y 
poeta argentino (1860-1899). 

EN el fondo de antigua chimenea, 
Entre rojas y azules llamaradas, 

El negro trozo de carbón chispea, 

Y de su luz los rayos inseguros, 

Al desplegar las alas encantadas, 

Luchan y oscilan en los blancos muros. 


En un rincón tranquilo de la pieza, 
Sobre una piel de tigre acurrucado 
Y hundida en la penumbra la cabeza, 
Duerme mi perro fiel, el noble amigo 
Que, en todas partes, encontré a mi lado 
Pronto a gozar o a padecer conmigo. 


Fuera, la lluvia con furor azota 
El cerrado cristal de la ventana, 
Y en su murmullo, el inconstante viento, 
En una triste y quejumbrosa nota, 
De la arboleda o de la mar lejana 
Traer parece el inmortal lamento. 


Junto al fuego sentado, con el brío 
Y el entusiasmo de la edad primera, 
Yo dejo errar el pensamiento mío 
A los caprichos de cualquier quimera; 
Y enjambres de doradas mariposas, 
Que a los rayos de un sol de primavera 
En torno giran de las frescas rosas, 
Los dulces sueños de mi amor de niño 
Vuelven, como antes, a cercar mi vida, 
Y otra vez en mi alma entristecida 
Se abre la flor de mi primer cariño, 
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¿No la veis?... ¡Es mi madre! Sonriente, 
Sentada al borde de mi tierna cuna, 
Próspera y grande sueña mi fortuna 
. Y el labio imprime en mi dormida frente; 
Y luego, al verme despertar, su canto 
Une, feliz, a la oración sencilla, 

Y en su semblante candoroso brilla 
De su ternura el inefable llanto. 


¡Cuadro de amor y de virtudes! ¡Bastas 
Para llenar mi corazón entero! 
Mas, cual las aves en el roto alero, 
Otras visiones, como aquéilas, castas, 
También se albergan en la mente mía, 
Y cuando el labio con afán las nombra, 
Cantando salen a la luz del día. 


La vieja, rota y desteñida alfombra 
Donde rodaba, en inocente juego, 
Bajo el ombú de centenaria sombra, 
O donde acaso, en mi infantil locura, 
Soñé, ofuscado por orgullo ciego, 
Alzar Babeles y escalar la altura; 

El mueblaje, at suspendido 

De la vieja pared; el alfabeto 

Con balbuciente rapidez leído; 

Todos son trozos de mi pobre historia, 
Y a todo está mi corazón sujeto 

Por algún hilo de feliz memoria. 


Aquí no llega del combate humano 
El grito de dolor o de victoria 
Que lanza el hombre al agitarse en vano. 
Todo la paz de la virtud respira, 
Todo al inquieto corazón serena, 
Y el alma libre, cual gigante lira, 
A cada soplo del recuerdo suena. 


¡Aun no concibo como pude, lleno 
De engañosa ambición, dejar un día, 
Paterna casa, tu inviolado seno, 

De tus amores el calor fecundo, 
Y todo cuanto en la niñez me hacía 
Amar a Dios y bendecir el mundo! 


¡Cara pagué mi ingratitud! Mi frente 
A los golpes cedió de los pesares, 
Mis fuerzas se extinguieron lentamente, 
Y mi ardorosa juventud, vencida, 
Cual rota barca en agitados mares, 
Sola y sin rumbo atravesó la vida. 


Pero ¡qué importa! Del paterno techo 
Otra vez a la sombra me reposo, 
Y junto a todo lo que amé, dichoso 
Como antes, vuelve a palpitar mi pecho. 


¡Nada ha cambiado! Siempre la fragancia 
De los días risueños de mi infancia, 
Como perfume de marchitas rosas, 
Impregna el aire de mi humilde estancia; 


Y hasta en el polvo del sillón ajado, 
De aquellos tiempos y de aquellas cosas 
Algún recuerdo me dejó el pasado. 


¡Ah! ¡cuando venga, enamorada, un día 
La tierna virgen de mis sueños de oro 
A ser mitad de la existencia mía, 
Dadle también, en armonioso coro, 
Dulces objetos en que vivo preso, 
Dadle, felices, el triunfal saludo, 
Mientras se pose mi anhelante beso, 
Como ave fiel, sobre su labio mudo! 


Sólo ella falta a mi cabal ventura 
Para que eterna y sin rival se crea, 
Y ella vendrá, como la lumbre pura 
De un nuevo sol, a iluminar mi paso, 
A ser el molde de mi propia idea 
Y el dulce asilo de mi triste ocaso, 


Quizás entonces, si otra vez, rendido, 
Sin fe en el cielo, con el alma fría, 
Torno ¡oh mi hogar! a tu caliente nido, 
Pueda como hoy, en tu feliz sosiego, 
Soñar las glorias de distante día 
Junto a la luz del moribundo fuego. 


HELIOS 


« Helios » es el nombre griego del Sol, a quien 
Rubén Darío elogia aquí en forma original y 
brillante, con imágenes hermosísimas y en versos 
llenos de una música extraña y cautivadora. 


¡ H, ruido divino! 
¡Oh, ruido sonoro! 
Lanzó la alondra matinal el trino 
Y sobre ese preludio cristalino, 
Los caballos de oro 
De que el Hiperionida 
Lleva la rienda asida, 
Al trotar forman música armoniosa, 
Un argentino trueno, 
Y en el azul sereno 
Con sus cascos de fuego dejan huellas de 


rosa. 
Adelante, ¡oh cochero 

Celeste!, sobre Osa 

Y Pelión, sobre Titania viva. 

Atrás se queda el trémulo matutino lucero, 
Y el Universo el verso de su música activa, 


Pasa, ¡oh, dominador!, ¡oh, conductor 

del carro 

De la mágica ciencial Pasa, pasa, ¡oh, 
bizarro 

Manejador de la fatal cuadriga 

Que al pisar sobre el viento 

Despierta el instrumento 

Sacro! Tiemblan las cumbres 
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De los montes más altos, 

Que en sus rítmicos saltos 

Tocó Pegaso. Giran muchedumbres 

De águilas bajo el vuelo 

De tu poder fecundo, 

Y si hay algo que iguale la alegría del cielo, 

Es el gozo que enciende las entrañas del 
mundo. 


¡Helios! Tu triunfo es ése, 
Pese a las sombras, pese ; 
A la noche, y al miedo y a la lívida en- 
vidia. 
Tú pasas, y la sombra, y el daño, y la 
. desidia, 
Y la negra pereza, hermana de la muerte, 
Y el alacrán del odio que su ponzoña 
vierte, 
Y Satán todo, emperador de las tinieblas, 
Se hunden, caen. Y haces el alba rosa, y 
pueblas 
De amor y de virtud las humanas con- 
ciencias, 
Riegas todas las artes, brindas todas las 
ciencias; 
Los castillos de duelo de la maldad derrum- 


as, 

Abres todos los nidos, cierras todas las 
tumbas, 

Y sobre los vapores del tenebroso Abismo, 

Pintas la Aurora, el Oriflama de Dios 
mismo. 


¡Helios! Portaestandarte 
De Dios, padre del Arte, 
La paz es imposible, mas el amor eterno. 
Danos siempre el anhelo de la vida, 
Y una chispa sagrada de tu antorcha 
encendida 
Con que esquivar podamos la entrada del 
Infierno. 


Que sientan las naciones 

El volar de tu carro; que hallen los cora- 
zones 

Humanos en el brillo de tu carro esperanza; 

Que del alma-Quijote y el cuerpo-Sancho 
Panza 

Vuele una psique cierta a la verdad del 
sueño; 

Que hallen las ansias grandes de este vivir 
pequeño 

Una realización invisible y suprema, 

¡Helios!, ¡que no nos mate tu llama que 
nos quema! 

Gloria hacia ti del corazón de las manzanas, 

De los cálices blancos de los lirios, 

Y del amor que manas . 

Hecho de dulces fuegos y divinos martirios, 


Y del volcán inmenso, 
“Y del hueso minúsculo, 
Y del ritmo que pienso, 
Y del ritmo que vibra en el corpúsculo, 
Y del Oriente intenso 
Y de la melodía del crepúsculo. 
¡Oh, ruido divino! 
Pasa sobre la cruz del palacio que duerme; 
Y sobre el alma inerme - 
De quien no sabe nada. No turbes el 
Destino, 
¡Oh, ruido sonoro! 
El hombre, la nación, el continente, el 
mundo, 
Aguardan'la virtud de tu carro fecundo, 
Cochero azul que riges los caballos de oro. 


OTOÑO 


Julio Herrera y Reissig, poeta uruguayo 
(muerto en 1910), fué un exquisito cultivador 
de las formas poéticas modernistas. Suyas son 
esta composición y las tres siguientes. 
pe druídica pompa de la selva se cubre 

De una gótica herrumbre de silencio 
y estragos; 
Y Cibeles esquiva su balsámica ubre, 
Con un hilo de lágrimas en los párpados 
vagos... 


Sus cabellos de místico azafrán llora 
Octubre 
En los lívidos ojos de muaré de los lagos. 
Las cigiieñas exodan. Y los buhos aciagos 
Ululúan la mofa de un presagio insalubre... 


Tras de la cabalgata de metal, las 
trahillas 

Ladran a las casacas rojas y a las hebillas... 

El cuerno muge. Todo ríe de austera corte. 


El abuelo Silencio trémulo se solaza... 
Y zumba la leyenda ecuestre de la caza, 
En medio de un hierático crepúsculo del 

Norte. 


EL ALBA 


H UMEAN en la vieja cocina hospitalaria 
Los rústicos candiles... Madruga- 
dora leña 
Infunde una sabrosa fragancia lugareña, 
Y el desayuno mima la vocación agraria... 
Rebota en los collados la grita rutinaria 
Del boyero que a ratos deja la yunta y 


sueña... 

Filis prepara el huso. Tetis, mientras 
ordeña, 

Ofrece a Dios la leche blanca de su ple- 
garia, * 
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Acongojando el valle con sus beatos 
nocturnos, 
Salen de los establos, lentos y taciturnos, 
Los ganados. La joven brisa se des- 
pereza... 


Y como una pastora, en piadoso desvelo, 
Con sus ojos de bruma, de una dulce pereza, 
El Alba mira en éxtasis las estrellas del 

cielo, 


EL GENIO DE LOS CAMPOS 


OR donde humea el último arado en 
los cultivos, 
Agrias interjecciones el eco desentona. 
De tarde en tarde el ámbito trasunta en su 
bordona 
La égloga que sueñan los campos sub- 
jetivos. 


Álamos oxidados y sauces compasivos... 
Aldeanas con cestos de fruta. Una ama- 
ZONA... 
El silencio en la inerte cartuja congestiona 
De mística Edad Media los panoramas 
vivos. 


Insinúase un vaho de fresales maduros, 
Con sabrosas resinas y violentos sulfuros... 
Bajo el vetusto puente, clásica linfa corre, 


Holgándose entre vegas de ópalo y de 
raso, 
Mientras, muezín sonámbulo, ¡la esquila de 
la torre 
Traspasa de ultratumba y de Dios el Ocaso! 


: LA SIESTA 
N2 late más que un único reloj: el 
campanario, 
Que cuenta los dichosos hastíos de la aldea, 


El cual, al sol de Enero, agriamente 
chispea, 

Con su aspecto remoto de viejo refrac- 
tario... 


A la puerta, sentado se duerme el boti- 
cariO... 
En la plaza, yacente la gallina cloquea, 
Y un tronco de ojaranzo arde en la 
chimenea, 
Junto a la cual el cura medita su breviario. 


Todo es paz en la casa. Un cielo sin 
rigores 
Bendice las faenas, reparte los sudores... 
Madres, hermanas, tías, cantan lavando 
en rueda 


Las ropas que el domingo sufren los 
campesinos... 
Y el asno vagabundo, que ha entrado en la 
vereda, ' 
Huye, soltando coces, de los perros vecinos. 


LA RONDA NOCTURNA 


Olavo Bilac, poeta brasileño nacido en 1865, 
describe aquí su visión poética de un convento 
solitario, sepultado en las tinieblas de la noche, 
en el que hace su ronda nocturna una procesión 
de espectros. 

OCHE cerrada, tormentosa, obscura 
Fuera. Duerme en tinieblas el 
convento.  . 
La arboleda está inmóvil. No fulgura 
Ni una estrella en el torvo firmamento. 


nd 


Todo, dentro, es mudez. Flébil mur- 
mura 
Sólo, de raro en raro, el son del viento... 
Un rasgar de sudarios en la altura, 
Pasos de espectros en el pavimento.., 


De súbito rechinan las pesadas 
Puertas... El eco imita sordamente 
Leve rumor de voces apagadas... 


Y al temblor de una lámpara luciente, 
Del claustro so las tácitas arcadas 
Va la ronda nocturna, lentamente. 


EL ARRULLO DEL ATLÁNTICO 


José María Gabriel y Galán canta en estos 
hermosos versos al Océano Atlántico, que separa 
a España de sus hijas, las naciones de América 
que hablan castellano. El poeta desea que cada 
día sea más intenso el amor entre todos los 
pueblos de raza hispana, y que sus intereses de 
todo orden, así materiales como morales e in- 
telectuales, se engrandezcan al unísono, y 
prosperen en intercambio incesante. 


N el nombre de Dios canto la vida. 
Era la hora en que la luz esperan, 

Para iniciar la cotidiana huída, 
Las sombras densas de la noche obscura 
Que en abismo caótico fundieran 
El abismo del mar y el de la altura. 
¡Naturaleza! cuando estás dormida 
Y el alma que te adora 
Por nocturno crespón te ve cubierta, 
Se finge en su cariño que estás muerta 
Y perdida te llora, 
Hasta que luz de aurora te despierta... 
¡Salve, luz creadora! 
Si de la mano del Señor salida 
Pristina creación es toda vida, 
Segunda creación es toda aurora, 
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Como se abren los pétalos iguales La maga del abismo, que aun dormía, 
De roja minutisa, Movió la linfa, le prestó armonía, 
Como se abren dos labios virginales Y este amoroso cántico 
Que quieren bosquejar una sonrisa, Surgió solemne, al despuntar el día, 
Como deben abrirse a los mortales Del hondo seno del azul Atlántico. 
Las áureas celosías edeniales, ] 

Así se abrió, purísimo y riente, II 
Un resquicio de cielo por Oriente, Verdes musas erráticas 
Y trémulas surgieron e indecisas De almas de luz y liras cristalinas, 


Por el abierto desgarrón del velo, Nereidas de pupilas abismáticas, 
Tintas crepusculares Sirenas de gargantas peregrinas, 
Que elevaron la bóveda del cielo Monstruos del fondo, genios de las olas, 
Y abatieron las curvas de los mares. Acres brisas marinas, 
Que venís de las playas españolas 

La musa de los piélagos azules O venís de las playas argentinas. .. 
Que alienta brisas y transpira brumas Genio de la bonanza a cuyo arrullo 
Y viste mantos de azulosos tules, Trueco mi grito en musical murmullo; 
Con encajes purísimos de espumas... Genio de la borrasca, a cuyo grito 
La gran dominadora Respondo detonante 
Del piélago iracundo donde mora; Y en hervidero arrollador me agito.... 
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¡Cantad s.onmigo la canción gigante 
Con que a los hombres al progreso invitol 


Yo soy aquel abismo que separa 
La que el destino poderosa y una 
Raza noble creara 
En hispano solar e hispana cuna. 
Yo soy el gran vencido 
Del genio humano que me vió rendido 
Bajo frágiles quillas victoriosas 
De audaces carabelas 
Que rayaron mis lomos con estelas 
De perennes honduras luminosas. 


Hermanas tierras cuyas bellas playas, 
Ricas de frutos y de flores gayas, 
Beso con los gigantes 
Labios de mis orillas... 
¡Los besos de mis labios son semillas 
Que producen cosechas abundantes! 


Nobles razas gemelas 
Que ardéis en fraternales sentimientos: 
¡Ahonde vuestro amor esas estelas 
Que han vencido a los siglos y a los vientos! 
ITejed, tejed sobre mi haz hirviente 
De nuevos derroteros red tupida 
Y engrandecedme bajo el peso ingente 
De pedazos de Patria enriquecida 
Que, abatiendo mis lomos en su centro, . 
Dilate mis orillas tierra adentro! 


Poderoso Neptuno que dominas 
Las iras bravas de mis glaucas olas: 
¡Úncelas a las naves ia 
Que vengan de las playas argentinas! 


¡Enfrena, Eolo, enfrena 
La cuádriga briosa de los vientos 
Y fija en popa ordena : 
Que sople una veloz brisa serena. 
Que endulce y apresure movimientos! 


Y vosotras, nereidas ambarinas 
Con luengas cabelleras ' 
De obscurísimas algas azulinas: 
¡Alejad a esas ricas mensajeras 
De escollos y de sirtes traicioneras! 
Y tú también, estrella titilante 
Que en mi espejo oscilante 
Y en el del cielo diáfano rutilas 
Menos que en las pupilas 
De atento navegante: 

Tus fulgores purísimos no veles 

. Con crespones de nubes tormentosas 
Que a esos ricos bajeles 

Aparten de las vías venturosas. 


Y tú, Dios soberano, 
Que todo lo creaste y lo gobiernas; 

nica augusta mano 

ue sabe modelar cosas eternas, 

nica idea que en ninguna anida, 
Única luz que de la luz no nace, 
Origen de la vida 
Que se apaga ante Ti, y en Ti renace... 
Tú el poder, Tú la gloria, Tú la alteza, 
Tú la sabiduría, 
Tú la derecha iluminada vía 
De la humana grandeza, 
Bendice el alma de tus pueblos fieles, 
Haz que cuajen sus flores 
En frutos áureos de sabrosas mieles, 
Pon en su entraña amores, 
Lumbre en su inteligencia, 
Paz en sus horas, gloria en sus destinos, 
Fe pura en su conciencia, 
Luz en su oriente y oro en sus caminos. 


Tiende sobre mi haz el invisible , 
Manto de tu poder incontrastable 
Y por seguros derroteros fijos 
Bogarán en legión interminable 
Tus laboriosos hijos. 


No me ordenes, Señor, que abra mis senos 
Y de tus pueblos fieles 
En ellos precipite los bajeles 


'Que mi móvil cristal hienden serenos. 


¡Señor! Navegan llenos 

De ricos frutos que crió Natura 

Con riegos de rocíos y sudores; 
Llevan copia hechicera 

De industriales y artísticas labores, 
Llevan la luz postrera 

Que la ciencia radió, llevan amores... 


Hermanas gentes cuya entraña encierra 
Sangre y alma españolas: 
¡El cielo es vuestro: sojuzgad la tierra! 
¡Vuestro yo soy: encadenad mis olas! 
Unid mis dos orillas 
Con oscilantes puentes 
De regueros luenguísimos de quillas 
Henchidas de riquezas y de gentes. 


Y con los brazos en la brega dura, 
En Dios la fe y el corazón en todo, 
Gozad el oro en su virtud más pura, 
Poned la muerte entre el honor y el lodo, 
Sentid el arte en su divina altura, 
Buscad la gloria donde eterna sea, 
Trocad la ciencia en savia substanciosa, 
Cambiad amor del que deleita y crea... 
¡Vivid la vida en su verdad hermosa! 
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EN LA PRIMAVERA 


RRIBA el azul del cielo... 
Abajo el verde del valito. 
¡Las alegres campanillas, 
Sonrisas primaverales! 
Más florida la pradera 
Y el ambiente más suave, 


Porque la amiga de Mayo 
Alegrar al mundo sabe 
Con sus árboles y flores, 
Que es el divino lenguaje 
Que Díos ala Primavera 
La enseñó para cantarle. 


